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Plañel (Yeste) 	 WH 4940 	.1003 m. 
Riópar, Fábricas de S. Juan 	WH 5162 	.1010 m. 
Yeste 	 WH 5947 	. 877 m. 

CONCLUSIONES 

En la Península Ibérica se encuentran censadas cerca de 700 especies de 
noctuidos (Calle Pascual, J. A.; 1982), número que consideramos muy cerca-
no al realmente existente aunque no debemos descartar un pequeño aumento 
en el número de especies cuando se estudien con mayor intensidad algunas 
zonas geográficas determinadas. 

En esta primera contribución al catálogo de noctuidos de la provincia de 
Albacete han sido censadas un total de 146 especies, todas ellas dentro de la 
zona de estudio (subzona de Hellín y subzona Sierra), lo que representa un 
21% aproximadamente del total existente en la Península. 

Además de la relación de especies catalogadas se incluye otra de especies 
no localizadas en la zona de estudio, hasta el presente momento, pero de las 
cuales cabe esperar su presencia si nos basamos en la existencia de biotopos 
adecuados en la zona, de plantas nutricias, de su distribución actual y de su 
abundancia. En dicha relación incluímos 29 especies. 

También se ha confeccionado otra lista en la que se incluyen 56 especies 
cuya presencia, aunque no segura dada su rarera, escasez y distribución no 
bien conocida, es en cierto modo probable por haberse localizado en lugares 
próximos a nuestra provincia y con características ecológicas similares. La 
mayoría de estas especies creemos que verán confirmada su presencia cuando 
se realicen estudios más profundos que incluyan a la totalidad de la provin-
cia. 

Las tres listas sumadas nos dan para la provincia de Albacete un total de 
231 especies, número que aunque quizás un poco corto dada la diversidad de 
ecosistemas presentes si podría ser representativo de la fauna de noctuelas de 
la provincia. 

Por otra parte, en el presente trabajo, se ha constatado que la diversidad 
de especies de noctuidos en la subzona Sierra es mucho más elevada que en la 
subzona Hellín. 

En la fenología de las diversas especies se aprecia una curva bimodal en 
cuanto al número de individuos en vuelo con un máximo en primavera y otro 
en otoño, y esto con referencia a las dos subzonas geográficas del estudio. 

Al tratar en nuestro trabajo de la catalogación de especies de una zona 
más que de realizar el estudio de sus densidades, cobra gran importancia el 
análisis de la diversidad de especies considerando las capturas de cada subfa-
milia a lo largo de los distintos meses del año. Como se puede apreciar en el 
siguiente cuadro, existe un máximo de especies en vuelo durante el mes de 
Junio lo que nos indica que la diversidad es máxima en dicho mes. 
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